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SUSCRICIO|J 
S e m e s t r e . . , 3 P t a s . 
A ñ o 5*50 id. 

P a g o en moneda, libran-
za ó sellos únicamente en 
la Administración, de 10 á 
X y de 3 á 5. 

KSCUDILLERS 5 , 7 7 9 
Barcelona 

Niím. 25 Año I 

Barcelona 24 Febrero 1887 

NÚMEROS SÜELTOS 

l o c é n t i m o s d e p e s e t a 

y 15 los a t r a s a d o s . 

D e venta en las librerías, 
kioscos, vendedores ambu-
lames y puntes de costum-
bre en 

España 
Núm. suelto 10 cent, de peseta 

L o s c o r r e s p o n s a l e s v e n d e r á n p o r 

^ Nüm. suelto 10 cént. de peseta 
m a n o s á l o s v e n d e d o r e s a m b u l a n t e s . 

CUARESMA — — 

Momo s<e ha despojado del vestido de casca-
bel¿s para ponerse el sayal de penitente. Des-
pues de la alegría, la tristeza. Despues del al-
boroto, el recogimiento; es decir,/¿^j/ Fcebus, 
nubil a. 

En vez de aquel Carnestolendas mofletudo, 
frescachón, amigo del regodeo y de la tararira, 
tenemos que apechugar con D.^ Cuaresma, se-
ñora» de costumbres rígidas hasta la tiranía, de 
cuerpo tábido, rostrituerta como suegra, mds 
tacaña que la roñería, y gran aficionada al caldo 
de acelgas, y á la bayeta negra. 

Lo malo no es que ella sea así, sino que 
quiera imponernos sus gustos, con el despotis-
mo de soberbio conquistador; y no hay remedio 
de escapar á sus leyes! Como que haescojidoá 
la mujer por ejecutora de ellas, y vayan Vds. á 
resistir la autoridad de ese dulcísimo alguacil. 

La Cuaresma dice: «no quiero bailes!» Y si 
la mujer no baila, qué ha de hacer uno sino 
abstenerse de bailar: La Cuaresma dice: «no 
quiero que se promiscué!» Y á ver quien come 
arroz con pollo y langostines, si la mujer no lo 
guisa? La Cuaresma dice: «Has de frecuentar la 
iglesia» Y si allá van las mujeres, ¿á dónde irán 
los hombres que acuden siempre atraidos por 
la fascinación que sobre ellos ejerce el sexo que 
hemos dado en llamar débil, siendo en realidad 
de verdad el más fuerte, porque es el que vence 
y domina! 

Por eso la Cuaresma, conociendo que la efi-
cacia de sus mandatos estriba en el apoyo que 
les presta la mujer. Ja engatusa sustrayéndola 
por completo al dominio del hombre, puesto que 
ella durante el reinado de esa deslardada cua-
rentona obtiene el privilejio de hacer valer to-
dos sus derechos, sin que nadie pueda recla-
marle en feudo deber alguno. 

«¡Estamos en Cuaresma!» Esta es la voz de 
¡alto! que al marido trasnochador, al marido 
devoto de las lágrimas de cepa, .:1 marido ami-
go de rezar en el breviario de las cuarenta y 
ocho hojas, al marido andariego por picos par-
dos, al marido diIai)idador en boatos si es rico, 
ó tragón si es pobre, grita la mujer, y no le cabe 
al hombre otro recurso que abrir un paréntesis 
á sus inclinaciones, so pena de echarlo todo á 
barato singularizándose como enemigo de la 
moral y del buen ver. 

Salvo su sentido relijioso, que no ataco, y su 
sentido higiénico, que me abstengo de atacar, 
la Cuaresma no es más que una prolongación 

del Carnaval de cuyas ruinas nace. Perqué en 
ella gozan y danzan en espíritu, tomando los 
preceptos de la Iglesia por programa de baile, 
el templo por salón. Dios por empresario, y la 
virtud por disfráz, muchos que con voz de es-
cándalo abominaron de las orgías y disipacio-
nes del Carnestolendas. 

Antes dejará U. Gerónimo que le aspen, que 
comer salsichón en viernes, por temor de co-
meter pecado; y ¡pregúntase quién es el tal don 
Gerónimo, y Ies dirán á Vds. que un usurero 
que presta al cincuenta por ciento, cobrando 
intereses por adelantado. 

Nadie convide á D. Hermenegildo á probar 
siquiera un pastel, porque para nada del mun-
do quebrantará el ayuno, merced al cual confía 
ganar el cielo; pero él no se olvidará de visitar, 
muy embozado, eso sí, á la guapa moza que 
mantiene en cierto piso de cierta calle poco 
concurrida. 

¿Qué es eso de no ir á confesarse Rosa-
lía? Pues no ha de ir! Dirá álguien, que más 
valiera que se reconciliase con el esposo que 
abandonó; pero eso qué importa, con tal que 
doña Rosalía masculle oraciones? 

Con caperuza y hábito 1). Bertoldo no ha de 
faltar á ninguna de las procesiones que cele-
bran los hermanos de la Congregación de Cris-
to; ;•) tampoco faltarán las dos onzas de ])lo-
mo clavadas en el platillo de la balanza donde 
pesa el arroz que vende á sus parroquianos. 

No se quedará el predicador sin que oigan 
su sermón í).^ Benigna y D.^ Fructuosa; pero en 
cambio se quedará la casa sin barrer, la cena 
sin hacer, ó la ropa sin ])lanchar. 

Y sería contar las arenas de la playa, si por 
este estilo debiésemos enumerar los difracesde 
virtud que son de ordinario uso en ese Carna-
vál místico llamado Cuaresma. Lo cual de-
muestra, que por encanijada, desabrida, y des-
pótica que sea esa señora, no puede quitarnos 
ocasiones de reir á costa de sus admiradores 
que en su mayor parte se ríen de ella. 

JUDAS TADEO 

i l S T O R I A D E U N A P A S I O N 
roR 

Pedro Huguet y Campañá 
—«^írríí»'— 

{Conclusión) 
X X I I I 

E l S o l c o r . í a al o c a s o 

c u a n d o y o c o n torpe p a s o 
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cual ciego que á tientas vá, 
llena de ponzoña el alma 
con calentura y sin calma 
y por instinto quizá, 
al desierto cementerio 
donde entre sombra y misterio 
nido tenía mi amor, 
llorando me dirijía 
á invocar la muerte impía 
con doloroso clamor. 

Por un florido sendero 
guióme el sepulturero . 
de un vcide llorón al pie, 
y al mostrarme con un ges'o 
allí un sepulcro modesto 
que sin adornos se ve, 
ante la losa me postro 
reclino en ella mi .ostro 
la beso con avidez, 
y cual sagrado conjuro 
un dulce nombre murmuro 
con cstraña insensatez, 
A mi clamor repetido 
responde blando un gemido 
que llega á mi corazón, 
cual voz de un alma que llora 
y que mi cariño ijnplora 
desde la eterna rejión. 
Gemido que el sáucc flébil 
repitió con eco débil, 
su ramaje al balancear, 
y los pájaros cantores 
entre los mirtos y flores 
de aquel fúnebre lugar. 

Junto aquel lecho de muerte 
así permanecí inerte 
como busto sepulcral, 
sin sentir en tanta pena 
el peso de la cadena 
de mi cárcel terrenal... 
Y pues vivir no podía 
sin la amada prenda mía 
que era esencia de mi ser, 
y pues allí repesaba, 
y allí decirle lograba 
aquellos mimos de ayer, 
¡Qué mucho que cada tarde 
de mi amor haciendo alarde 
con invencible atracción, 
aquel sitio visitase 
y en silencio renovase 
esta escena de pasión! 

XXtV 
Como rama por el viento 

de su tronco desgajada 
pierde en breve lozanía 
y se marchita sin savia, 
desde que al cielo volando 
Luisa me abandonara, 
así juventud y fuerzas 
conocí que me faltaban. 

Atravesada en mi pecho 
sentía cotno una barra, 
y olas de sangre amarguísima 
bullían en mi garganta. 
La luz del sol me era odiosa, 
raí frente ardía como ascua, 
y mis pulmones el aire 
difícilmente aspiraban. 

Las gentes cuando me veían 
me contemplaban con lástima, 
y puso mi abatimiento 
á mi familia en alarma. 

Como nadie conocía 
de mi malestar la causa, 
pues siempre guarde mis penas 

en lo más hondo del alma, 
me aconsejaron que fuese 
á vivir en la montaña 
donde es el clima más dulce 
y Son más puras las auras. 

Ellos para darme vida 
se desvelaban con ànsia, 
y yo llamaba á la muerte 
como á una amiga adorada: 
que sin Luisa mi vida 
es una agónía larga, 
y vivir sobre la tierra 
es por mi mal prolongarla. 

Sin embargo, tal progreso 
hizo mi dolencia tstraña, 
que sin comprender mi tio 
en su Cándida ignoiancia 
que para ella en este mundo 
remedio alguno no se halla, 
siguiendo las prescripciones 
de dos médicos de fama, 
y desoyendo implacable 
mi resistencia estremada, 
consigo me llevó al campo 
á restaurar las escasas 
fuerzas que á mi pobre cuerpo 
todavía le quedaban. 

Cuando de nuevo 
me encontré allí, 
donde los goces 
de ^mor sentí; 
cuando aquel viejo 
bosque miré 
donde á J.uisa 
mi alma entregué; 
cuando de lejos 
oí el rumor 
de aquel arroyo 
murmurador; 
cuindo de l í l isa 
vi el caserón, 
¡cómo latiera 
mi corazón! 
Cuántas memorias 
para mi mal, 
me taladraron 
como un puñal! 
Creció la fiebre, 
creció el dolor; 
todo me daba 
miedo y horror. 
Bramó en mi pecho 
la tempestad, 
al ver cuanta era 
mi soledad. 

En el suicidio 
loco pensé,, 
pero á una loma 
la vista alcé, 
y como en ella 
la hermita vi, 
que es de la Virgen 
palacio allí, 
del mismo modo 
que un hijo va 
hacia su madre 
si triste está, 
al templo santo 
corrí veloz, 
y ante la Virgen 
con tierna voz, 
desvanecido 
mi frenesí, 

• llorando á mares 
le dije así: -
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—«Virgen de amor, madre mia, 
un dia aquí dos amantes 
acudieron anhelantes 
á jurarse eterno amor, 
y á tí elevaron sus prec:s 
pidiendo amparo y consuelo, 
ya que de bárbaro duelo 
les amagaba el dolor. 

Yo soy quien á tí, Señora, 
arrodillado ante esa ara 
con fé viva reclamara 
bendijeses mi pasión; 
y pues eco en tí siempre halla 
el alma que triste llora, 
escucha, María, ahora 
los gritos de mi aflicción. 

Aquella casta paloma 
que aquí arrulló con gemido, 
una noche de su nido 
para siempre se alejó, 
y á mi que d i ella esperaba 
sabrosa paz y ventura, 
sólo, entre olas de amargura 
batallando me dejó. 

Ya ves cual será de acerba 
mi vida ahora en el mun«lo, 
y cual será de profundo 
é jntenso mi alan ya vés. 
Tü que de amor tanto sabes, 
y ' tanto el dolor conoces, 
mira si en penas atroces 
hay otra que mayor es! 

Ya desclavarme desee 
de la cruz de este martirio, 
y deseo con delirio 
¡olí! Virgen, volar á tí; 
para disfrutar reposo, 
para adorarte con ella^ 
para ver su faz de estrella, 
y si se acuerda de mí. 

Y en tanto febril aguardo 
romper mi cárcel humana, 
si es que eco de voz mundana 
puede hasta el cielo llegar, 
dile. Señora, mi llanto, 
dile el dolor que te cuento, 
y dile que el juramento 
eterno le he de guardar.» 

¡Y eterno se lo guardo! pudiera un cataclismo 
evaporar los mares que la creación llenó, 
pudieran las estrellas caer rotas al abismo, 
pero en oscuro olvido mi amor á Luisa, no! 

Que en ella á todas horas yo pienso, yo la invoco, 
mi espíritu con ella sin tregua h a b l í n d o qstá, 
la veo entre las sombras, de un astro en cada foco, 
y la oigo en la aura mansa que susurrando vá. 

Su inspiración me guía, su proteción me alienta, 
de su recuerdo vivo, me nutro de su amor, 
por ella con oprobio mi nombre no se cuenta 
entre suicidas viles que mueren sin honor. 

Cual átomo que arrastra furente torbellino, 
sin fuerza así me muevo del mundo en el vaivén, 
y corro entre tinieblas, sin rumbo ni camino 
extinta para siempre la estrella de mi Eden . 

¡Oh! espíritu indomable, sacude la cadena, 
rompe la arcilla frágil quo es límite á tu ser, 
y cual condor que y ie la por la región serena 
encúmbrate buscando un nuevo amanecer. 

Y tú, sombra querida, arcángel que resbalas 
sobre esc mar de soles alfombra del Creador, 
Luisa, Luisa mía, tiende las niveas alas, 
y á recojcr acude mi postrimer clamor!... 

— 

Aquí concluía el manuscrito. Algunas manchas que 
lo arrugaban, eran señales evidentes de que por él ha-
bían pasado lágrimas y crispaciones de besos. 

A qué ocultarlo? Al terminar la lectura, sentí grandes 
deseos de llorar. 

Vivamente interesado por la salud de Fernando, es-
cribí al cabo de algunas días á su tío que era Rector 
del Colegio donde debía practicar el noviciado en 
cuanto abandonase los baños de T... en cuyo estableci-
miento tuvo lugar la escena que al principio he referid^. 

Pocos días.después recibí una carta suscrita por di-
cho padre jesuila en la cual leí las siguientes líneas: 

«Perdone V. que haya tardado tanto en contes-
tarle. Demoré hacerlo hasta que se hubiese resuelto 
la tremeLda crisis por que Fernando atravesaba. Hoy 
me apresuro á escribirle bajo la impresión de un 

, dolor que fíiera inacabable sí la Religión no tuviésc 
bálsamos para los mayores infortunios. Desde que V. se 
fué de T... Fernando quedó como sumido en verdadero 
idiotismo. A la primera oportunidad lo traje coumigo á 
este Colegio, y aquí ha vivido sin darse cuenta de nada. 
H á tres días que le asaltó furioso delirio; ¡¡ero ayer no-
che se alumbró repentinamente su razón. Fué la última 
llamarada de la lámpara que se extinguía. Rayaba el 
alba cuando los ojos del enfermo resplandecieron con 
sobrenatural claridad: dibujóse en su cadavérico rostro 
alegre sonris i: murmuró un nombre, y con débil extre-
mecimiento inclinó la cabeza sobre mi pecho. Su alma 
había volado á reposar en el seno de los justos. No 
niegue V. una oración al que fué tan infeliz en vida, 
como venturoso en la hora de su muerte » 

Aunque siempre tuve la muerte de mi amigo por in-
minente desenlace de su prolongada pasión, esta noticia 
me produjo amarguísimo sentimiento. 

Le quería como á un hermano, y como un hermano 
le lloré. 

En el viejo cementerio de RL hay un nicho cerrado 
por modesta lápida de mármol, en la cual bajo una cruz 
de hierro se lée grabada con negros caractéres esta sen-
cilla inscripción: 

1 F E R N A N D O ! 
Todos los años en el mes de Junio vereis junto aquel 

nicho un ramo de frescas violetas cojidas en el bosque 
donde tanta dicha gozara y tantos dolores sufriera mi 
desventurado amigo. 

Es la mejor ofrenda que puedo tributar á la memoria 
de quien murió víctima de un amor sin ejemplo por lo 
grande y lo infortunado. 

FIN. 

El iltifflo flia fle la liDertai 
(Continuación) 

u r 

(Lugar agfesle. En Jo aíto de una escarpada roca, al-
gunos soldados miran los ci{atro puntos del horizonte. 
Reclinado en el hueco de una peña reposa Marco Brulo 
prof undamente ensimismado. Drusilo, Estratón, y Cal-
bino, le contemplan con tristeza. Es de noche.) 

DRUSILO. — I Infortunado! ¡Qué amargo oleaje de 
tristes pensamientos debe correr ahora bajo la bóveda 
de su cráneo; y como deben picar á manera de víboras 
los dolores en su corazón! ¡Nó! Jamás en alma tan he-
róica, tan bella y tan hermosa se congregaron mayor 
número de desgracias. 

GALIÍINO,—¡Qué derrota la nuestra! Enardecidos por 
la sed de venganza que á todos nos devoraba, caímos 
sobre el campo de los triunviros como manada de lo-
bos en espantado aprisco, y primero se mellaron las es-
padas y se embotaron las lanzas, que nuestros brazos se 
cansaron de matar. Tenía razón Bruto cuando se resistía 
á pelear con la febril exaltación que nos asaltára á vista 
del cadáver de Casio. Tenía razón. Cegados por la rá-
bia no advertimos que la fogosa caballería tracia envol-
vía nuestra descuidada retaguardia con impensado mo-

Ayuntamiento de Madrid



199 ILUSTRACIÓN N O N PLUS U L T R A vir 

vimiento, y en la general desbandada pereció la fior de 
los valientes legionarios que cayeron ó sorbidos por los 
])anianos tnaccd6nicos, ó degollados por los aceros ene-
migos. 

DRUSILO.—¡Pero que cara pagó el triunviro su victo-
ria! Yo vi al intrépido Minucio al frente de uh pelotón 
de soldados, revolverse contra el grueso del ejército 
contrario, y no ceder hasta que exangüe le agobiaron 
más los cadAvcres que á sus pies amontonára, que los 
vivos que con lilria le hostigaban. Yo yí á Quinto Ce-
ncyo liundir los calcaRares en el vientre de su potro, y 
precipitarse en medio los escuadrones númidascon ardi-
miento tal, que por algún tiempo detuvo la carrera que 
llevaban trás las deshechas huestes de Lucilio. Y á Lu-
cilio, cuando Bruto era arrebatado por el tropel de sus 
fngitivos soldados que sentían en sus espaldas el aliento 
de la caballería tracia, yo le vi rasgada la toga, rota la 
espada, correr al encuentro de los perseguidores del ge-
neral gritando: «lYo soy Bruto!» con cuya heróica ac-
ción ofrecióse víctima para salvar la vida del gran repu-
blicano. ¡Hazañas generosas que solo realizan pechos en 
quienes alienta el amor á la libertad! 

GALHINO.—Jornada memorable la de Filippís. El 
heroisnio d,c los que en ella sucumbieron solo puede 
compararse en grandeza al dolor de los sobrevivientes. 
Cubierto con las sombras de la noche dejando en pos 
regueros de sangre que nos delatan, hemos alcanzado 
este profundo valle y trepado por esta escarpada roca, 
líUimo escollo á que hemos podido asirnos en tan ho-
rrible naufragio. Desde aquí no se vé más que fulgores 
de incendio, y cadáveres tendidos por esas agrestes lla-
nuras; no se oye más que el alateo de los cuervos que 
bajan á picotear pechos amigos, y ni esperanza nos 
queda, no ya de vengarnos, sino tan siquiera de que ál-
guien recoja en su alma nuestros lamentos para trasmi-
tirlos á la naciente generación como como el postrer 
grito de la libertad moribunda. ¿Qué crimen cometimos 
para sufrir tan bárbara expiación? 

ESTRATÓN.—Allá en Epiro, mi pàtria, á la sombra 
de los plátanas de Dodona donde sestean las ninfas y se 
columpian los sillos, aprendí en los cantos homéricos 
y en los trájicos versos del sublime Esquilo que la fata-
lidad se pega no al vicio, sino á l i virtud, de la misma 
manera que las serpientes se enroscan en las palomas y 
en los corderos, y no en el cuello de los chacales. Jus-
ticia perseguíamos, y libertad; ¡qué mucho pues, que en 
nosotros se haya cebado la desgracia! 

DRUSILO.—Cierto: si Bruto hundió su puñal en el 
pecho de César, por justicia lo hizo, no por òdio: matar 
quiso al tirano, no al hombre. Si levantóse en armas, no 
lué por ambición, sino para defender las libertades 
amenazadas por estos generales que se repartían en 
Mántua las provincias de la Repvíblica con desprecio á 
las leyes pátrias. 

GALRINO.—¿Y quién, aun con ménos ánimo que 
Bruto, hubiera podido ver sin encenderse en rabia entrar 
los triunviros en Roma pasando por sobre los despeda-
zados cuerpos de Emilio, de Lucio, de Decio, de Liga-
rio, de Vestidlo, de Asino, de Terenio, de Gasilo, de mil 
senadores, de mil patricios, que no tenían en contra más 
delito que su riqueza los unos, y que su honra los otros? 
Ah! las aguas del Tíber se cansaron aquellos días de 
arrojar cadáveres al mar; pero los triunviros no se can-
saron de abrevarse en sangre, de devorar tesoros, y de 
prostituir ¡lustres damas. ¡Qué vergüenza! 

DRUSILÜ.—¡Pobre Roma! Los tiranos te encontrj .ron 
sin embrazar el escudo de la ley, y te saltaron al pecho 
como tigres. Ni Sila, ni Mario soñaron los horrores que 
se derramaron sobre tí, al volcar los triunviros la copa 
de sus ruines venganzas. 

LSTRATÓN.—Y recordad, recordad la cabeza de Ci-
cerón cortada por el infame Popilio; recordad aquella 
lengua de donde fluyeron las palabras más hermosas 
que han sonado en oidos moríales, picada por la aguja 
de oro de la in placable Fluvia; recordad aquellas ma-
nos que tantas veces se alzaron invocando los dioses, 
clavadas como mísero trofeo en la tribuna de las aren-

gas jay! como si con ellas abofeteasen los tiranos la ra-
diante faz de la República. 

GALBINO.—¡Abominación mil veces! Abominación 
para aquellos que contemplaron tanta injuria con áni-
mo cobarde. 

(Se continuará) 

Despues de tomar un baño una tarde de verano en el 
Manzanares, un caballero sumamente distraido salió al 
salón de espera con el traje que usaba Adán en el 
Paraíso. 

Ante aquella estraña aparición todos empezaron á 
gritar, y las señoras se taparon los ojos con los varillajes 
de sus abanicos. El hombre creyendo que sobrevenía 
algún gran peligro se sobrecojió y empezó á temblar, 
hasta que un mozo le hizo notar la escesiva lijereza de 
su traje. 

—Ah! Es por eso? exclamó. Càspita! Crea V. que con 
el susio que he recibido que no me llega la ropa al cuerpo. 

ANOMALÍAS 

Juan pescador que la merluza pesca, 
come abadejo que pareco yesca: 
Gil que en vender esta ruindad se aguza, 
es quien se come fresca la merluza. 

El negro que cultiva el tabacal 
fuma hojas de cua^u ie r cañaveral: 
y Pancho que le hostiga en su trabajo 
fuma vegueros de la Vuelta—Abajo. 

Manuel que escarva el oro en una mina 
no lleva ni una mala leoniina: 
y Luís que el campo aquel yermo tenía 
parece aparador de platería. 

Antón muy diestro en fabricar zapatos, 
usa el mismo calzado q u ; los gatos: 
y Jorge que anda siempre en carretela, 
usa botinas de bruñida suela. 

Miguel casó con una guapa niña, 
y aunque trabaja, está con ella en riña: 
Enrique no trabaja y se emborracha, 
es soltero y camela la muchacha. 

Esto quiere dccir en conclusión 
que no es el campanero 
quien vá á la procesión, 

ni es tampoco en el mundo el cocinero 
quien se come el capón. 

N U E S T R A S L A M I N A S 

¡AHANDONADADA! 

iPobre niña! D i ó oídos á las l isonjeras palabras d i un fementido 
amante, entrególe las primicias de su v irgen corazón, y hoy llora 
a m a r g a m e n t e la más negra de las ingratitudes al verse abandonada 
por quien tanta pasión le jurara , y ella tanto quería. 

UNA LECCIÓN 

F ;ta lámina es debida al fecundo artista Sr. B e l l i . U n vie jo sol-
d a d o que ha h e c h o todas las campañas de Flandes , a lecciona, 
apurando un j trro o e vino, á nn compañero no m u y ducho en las 
artes de la guerra, dict.-indo'c las reglas que ha de seguir prtra lle-
g a r á una edad a v a n z a d a sin tener un mal rasguño en el cuerpo. 

REY DE ARMAS 

E s exactísima copia de uno de los preciosos dibujos histórico) 
q u e se guardan en los archivos del E x m o . A y u n t a m i e n t o de Bar-
celona. 
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